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La imaginación es la puerta de la esperanza, los sueños, 


las ganas de vivir. Este libro está dedicado a todas las personas


 que quieren seguir soñando y, con gran parte de mi ser,


a mi abuela Felisa.











  Japón






A  veces hay que remar contra la corriente que todos quieren que sigas. Mi nueva corriente me iba a llevar a la otra punta del planeta. Japón era el lugar perfecto para desaparecer un mes, de todos mis problemas... Mis problemas absurdos comparados con los que me iban a surgir en Japón.


Jamás había hecho un viaje tan largo y mucho menos sola, creo que me había vuelto loca. El día que decidí desconectar, solo me tumbé en mi cama y miré hacia el techo sin saber qué hacer con mi vida. Dejé salir un chillido y al estirar los brazos golpeé la pared sin querer. En ese momento un póster cayó sobre mi cabeza. El póster de un anime que me encanta. 


Japón me interesaba desde siempre por diferentes motivos, cultura, anime, cosplay, historia y no podía faltar la comida. Era una friki de nipón en toda regla. El destino había decidido por mí dónde tenía que marcharme.




Al poco tiempo todo estaba planeado para mi viaje a Tokio, pues no me había animado a moverme de la capital. Llegaría el miércoles por la tarde a Japón permitiendo que fuera directamente al hotel a descansar. Después de dos años ahorrando, iba a poder pasar un viaje acomodado en Japón durante un mes. El hotel estaba reservado y pagada la estancia por adelantado, junto al cambio de dinero ya hecho.


Mi nivel de japonés era pésimo para aquel viaje, pero me manejaba en inglés. No tendría por qué tener problema con el idioma, porque para visitar los sitios turísticos había contratado a un guía. Irónico contratar a alguien justo para los lugares donde hablarían inglés, pero en mi defensa diré que él hablaba español. Esto me permitía tener un viaje más relajado y sin preocupaciones.


Casi un día de vuelo después, conseguí bajar de aquel avión. El viaje se me había hecho eterno. Los asientos eran amplios para no sentirme atrapada, pero tenía la horrible sensación de que algo malo pasaría y que no había vuelta atrás.


Bajando del avión lo primero que noto es la falta casi de extranjeros, en su mayoría la gente es asiática. Algo que me sorprende bastante, pero supongo que la elección de la hora de llegada provocó aquella situación. Al ver los kanjis mi cara debió ser un cuadro, ya que las azafatas que nos habían atendido en el vuelo se ofrecieron a ayudarme a llegar hasta la recogida de equipaje. No tuve la brillante idea de buscar cómo se preguntaba aquello antes de ir a Japón.


—Disculpe, ¿la salida con pasaporte en qué dirección está? — pregunté a la azafata, mientras miraba los kanjis como si viera un cuadro abstracto, que no tiene ningún sentido para mí.


—Tiene que ir hacia aquellas puertas mecánicas, allí saldrá del aeropuerto —me dijo señalando el lado contrario de donde nos encontrábamos.


Al parecer perderse en el aeropuerto es más fácil que conseguir encontrar a alguien hablando en japonés. Siendo esto bastante fácil, ya que estoy en Japón. Me dispongo a arrastrar la maleta cuando la azafata me toca el hombro haciendo que gire la cabeza hacia ella.


—Lo más fácil es que coja un taxi, si le parece difícil el aeropuerto, llegar desde aquí a su hotel será imposible —me dijo mirándome preocupada.


Al parecer tenía escrito en la frente la palabra torpe y que la iba a liar. Cosa que no era cierta, tenía un gran sentido de la orientación, aunque lo de meterme en problemas si era factible.


—Muchas gracias, pero en realidad vienen a buscarme. Gracias por todo —repetí, antes de despedirme de ella.


Recorrí el largo pasillo lleno de gente caminando muy rápido. ¿Acaso había un incendio y no me había enterado? La gente me adelantaba con una facilidad impresionante a pesar de ser yo quien andaba rápido en general. Una vez pasé las puertas correderas vi un pequeño cartel que ponía Natalia, el cartel lo sostenía un hombre de unos cuarenta años, con unas gafas enormes que le cubría toda la cara. Ese debía ser Murasaki.


—¿Murasaki? —pregunté cuando me acerqué a él.


—¡Natalia! —me dijo sorprendido.


Acaso algún otro extranjero más hubiera sabido su nombre.


—Sí, soy yo.


—Perfecto, por favor sígame. ¿Tuvo un buen viaje? —me preguntó mientras caminaba hacia donde supongo sería la salida.


¿Por qué todo el mundo corría? Con rapidez comencé a seguirlo a un paso exageradamente rápido a mi parecer. Él solo me acompañaría a comprar comida y al hotel en el día de hoy, por lo que en cuanto me dejara en el hotel, se podría marchar. Era una buena razón para parecer el correcaminos humano.


—Sí, muchas gracias —dije una vez conseguí alcanzar su paso.


—Si le parece, ahora nos acercaremos a un restaurante cercano al hotel. Allí usted puede tomar algo y luego le ubicaré el hotel.


—Sí claro, la verdad, que mientras pueda comprar algo para llevar me sirve —afirmé mientras intentaba seguir su paso.


Murasaki con rapidez pidió un taxi según llegamos a la salida y antes de que terminara de parar, ya tenía la puerta abierta. Me introduje en el taxi dada por perdida la guerra. 


Algo llamó mi atención en cuanto empezó a conducir el conductor, llevaba unos guantes blancos. En mi día a día todo lo que no fuera igual a mi país me llamaba la atención, era muy curiosa. La curiosidad mató al gato dicen, pues este gato no muere, pero siempre acaba metido en problemas.


—Mañana, ¿a qué hora desea que comencemos? —me preguntó Murasaki sentado en la esquina contraria y haciendo que dejara de mirar las manos del conductor.


—A las nueve de la mañana estaría bien —dije sonriéndole.


—Mañana intentaré introducirle un poco la parte comercial para que pueda usted familiarizarse con la zona. 


—Eso estaría genial, pero tampoco se preocupe por ver muchas cosas, quiero tomarme este viaje con calma. 


Primera indirecta para que entendiera que no quería ir corriendo a todos lados.


Murasaki me entregó una carpeta con mi nombre escrito en ella, al parecer le había dado igual lo que yo dijera. Al abrir la carpeta descubrí un montón de papeles de diferentes lugares.


—Son algunas guías para usted, puede moverse con más facilidad con ellas y ofertas o descuentos de establecimientos —me dijo mientras iba moviendo las páginas.


—Perfecto, para el registro del hotel usted me acompañará —dije mientras buscaba la reserva en el hotel.


—Ya está todo gestionado, su habitación es la 1483 —me dijo mientras rebuscaba en su chaqueta, de la que sacó una tarjeta.


—Aquí tiene la llave de la habitación —eso era eficiencia.


Me entregó la llave justo cuando el taxi paraba en una calle bastante transitada. Me di prisa en bajar para recoger mi maleta y subirla a la acera, antes de que el taxi saliera corriendo. Murasaki me acompañó a comprar algo para comer y me dejó en la puerta del hotel, donde segundos después desapareció.


Me embarqué en aquel gran edificio en busca de un ascensor, para llegar a la planta de mi habitación. La planta no me quedaba muy clara por la llave. Al abrirse las puertas del ascensor, un gran cartel explicaba los pisos según las habitaciones. Agradecí internamente ese cartel ya que no tenía ni idea de cómo lo hubiera preguntado. Un octavo piso me esperaba, aunque no entendía la lógica del número de puerta con la planta.


Después de recorrerme la octava planta entera, llegué a mi habitación en la esquina del edificio.


Según entré lo primero que se podía ver era un recibidor japonés. Este separaba con un pequeño escalón el resto de la estancia. Mi cara de estúpida demostraba que aquello me encantaba. Me quité las deportivas y con las zapatillas del hotel seguí examinando la estancia. Una habitación bastante amplia en la que todo el lateral era un enorme ventanal. La cama estaba iluminada con la luz de los edificios contiguos. A la izquierda de la cama se encontraba la puerta hacia el baño, bastante occidental, dividiendo con una mampara la ducha de pared de piedra del resto del baño.


Dejé la maleta a un lado y me asomé por la ventana; era asombrosa la cantidad de gente andando por la calle. Jamás había visto tanta gente circulando por una avenida. También es cierto que era una vía turística, se podían observar varios hoteles desde donde me encontraba. Cerré las cortinas después de buscar durante cinco minutos un interruptor que me lo permitiera, porque a pesar de tirar de ellas con mis manos, varias veces, no lo conseguí.


Una vez en la cama me puse a mirar los papeles de la carpeta entregada por Murasaki y vi una imagen de un inodoro. Era verdad, los famosos inodoros japoneses, las hojas se cayeron en cuanto salté de la cama corriendo para mirar el inodoro. Una persona normal no hubiera ido corriendo, pero yo no lo era. Este inodoro tenía botones al lado de la taza, cualquier japonés que me viera se reiría de mi cara, pero realmente estaba mirando con admiración el baño. Después de admirar la taza del váter como una estúpida y comer la comida que había comprado, caí rendida en la cama.


Eran las siete y media de la mañana y tenía los ojos como un búho, debido al jet lag. Por suerte había dormido un par de horas seguidas gracias al cansancio del vuelo. Luego de arreglarme o lo que cualquier persona perezosa como yo hacía, pantalón, camisa, coleta mal hecha y zapatillas, nada más se necesitaba coger la mochila con lo indispensable y bajar a desayunar al restaurante del hotel. Antes de marchar con Murasaki a descubrir lo que me deparará hoy.


El hotel era enorme solo con observar su magnificó restaurante de dos plantas. Aunque mi inglés me permitía manejarme, había una regla no escrita de cómo usar el buffet, yo no la conocía, ya que todo el mundo me observaba.


Cuando me senté en una mesa entendí las miradas. Estas eran debidas a que cargaba con más de catorce llaveros colgados de mi mochila. Esto lo comprendí gracias a un grupo de niños, colocados cual espías en un sofá cercano, dejándome solo ver sus ojos y frentes. Cuando les miré todos bajaron las cabezas al darse cuenta. El enemigo, el cual era yo, les había descubierto.


Al terminar el desayuno observé a Murasaki, cual reloj, a las nueve de la mañana de pie en la recepción, esperándome para comenzar el día. Iba impecable, llevaba un traje negro. Este podía ser confundido con parte del personal de seguridad de una discoteca. Algo bastante detonante a mi lado, que llevaba unos leggins negros y una camiseta de Mickey Mouse. Sí señor, friki e infantil.


—Buenos días. —Me coloqué a su lado.


Murasaki observó mi vestuario y se quedó bastante sorprendido. No le habían informado mucho sobre mí.


—No suelo ser muy elegante, si usted se siente más cómodo con otro tipo de ropa puede usarla —dije mientras encogía la cabeza con una sonrisa.


—Lo tendré en cuenta para las siguientes salidas. —Sacó su móvil del bolsillo y empezó a contarme sobre algunos lugares cercarnos al hotel.


Comenzamos a andar por la calle principal mientras observaba algunas tiendas.


—¿Tiene algún lugar en especial que quiera visitar? 


—Me gustaría observar lugares famosos históricamente como palacios o templos, la torre de Tokio, algún lugar de anime importante y… sería posible ir a ver un evento de sumo —dije parándome delante de una tienda con millones de cosas pop.


Entramos dentro y Murasaki me observaba en silencio.


—¿Quiere ir a ver luchas de sumo? 


Mientras me colocaba unas orejitas rosas en la cabeza le miré con una gran sonrisa.


—Solo si es posible, es algo que me llama bastante la atención, pero me gustaría que no fuera un sitio de turistas. Desearía ver alguno un poco más clásico.


Después de coger varias cosas me fui a pagar mientras Murasaki realizaba una llamada, supongo que intentando conseguir ese pequeño detalle mencionado.


Después de un largo rato hablando en japonés y yo sin entender nada, Murasaki colgó el teléfono y suspiró.


—Dentro de dos días habrá un evento de sumo, pero si vamos allí debería usted no llamar mucho la atención.


—De acuerdo, nada de Mickey Mouse en la camisa —dije sonriendo mientras daba un saltillo de victoria.


Es sorprendente la cantidad de panfletos conseguidos desde que salimos de la tienda hasta la siguiente calle. Tenía panfletos de todo tipo incluso de compañía sexual, no lo aceptaría si hubiera sabido su traducción, pero no tenía ni idea de su significado hasta que Murasaki me lo dijo y mi cara de horror le produjo una carcajada. En mi defensa diré que el personaje del anime hentai no lo había visto en mi vida. Pensé que sería de cualquier otra cosa.


—¿Por qué me han ofrecido ese servicio a mí?


—De manera general no buscan gente interesada en el servicio, solo el reparto de los folletos. Son personas contratadas para repartir los panfletos en masa, por lo general estudiantes universitarios a estas horas.


A las dos decidimos parar a comer en un establecimiento moderno. Este era bastante grande y las pantallas digitales se apreciaban en todos lados. Incluso en las mesas se elegía la comida desde una pantalla. Después de pedir un carril llevaba los platos hasta la mesa que había solicitado el producto iluminándose con un color. No digo que este tipo de tecnología sea solo usado en Japón, pero era cierto mi personalidad de niña pequeña descubriendo mundo.


—No puedo evitar sorprenderme al ver este tipo de cosas a pesar de que habré visto miles de vídeos en los que salen.


—Japón tiene bastantes novedades para una persona extranjera, pero no se deje impresionar delante de la gente o podrían intentar timarla —me dijo Murasaki recogiendo unos platos que habían parado delante de nosotros.


En todos los lugares había gente mala, no eran razas o sexo concretos los que definían. En ese momento fue cuando vi por primera vez a un miembro de la Yakuza. Un hombre grande que podría haber salido de una película de acción. La razón de etiquetarlo en mi pensamiento como Yakuza era porque se hizo un silencio sepulcral cuando entró y todos los empleados agacharon la cabeza al verlo pasar a la parte de atrás. Por eso y los tatuajes sobresalientes en las mangas de su traje.


Murasaki se mantuvo callado hasta la salida de este último por donde había venido con un sobre marrón. En cambio, yo lo observaba asombrada y curiosa. Esas eran las cosas que me metían en líos, ser cotilla de naturaleza.


—Si te parece para esta tarde puedo indicarte donde poder ver algunas salas recreativas interesantes para ti. No creo serte de mucha ayuda en esos sitios —me dijo Murasaki rompiendo el silencio y sacándome de mis pensamientos.


—Eso sería perfecto, mientras tenga batería, puedo ir traduciendo con el móvil los mensajes.


Al terminar aquella comida tan peculiar decidimos caminar hacía una zona más tecnológica, rodeados por personajes de anime y mangas legendarios. Murasaki se despidió y me embarqué sola a través de una multitud bastante diferente. Los pelos de diferentes colores y los cosplayers hacían que me parara a observar a cada paso. Sinceramente no creía ser capaz de ver todo eso en una simple tarde. Después de intentar jugar en algunos juegos y fracasar debido a las enormes puntuaciones de personas japonesas, decidí ir a cenar ramen a un restaurante en el que las camareras llevaban trajes de personajes de animes.


En una sola tarde había visto lo suficiente para creer estar en un parque de atracciones, también me había enamorado de diferentes chicos a los que no había hablado. Solo dejaba a mi imaginación divagar. Vergüenza y haber sido advertida sobre las compañías de chicos lindos.


Tokio era una ciudad a la cual jamás podría mirar como a otras, lo único que mis ojos observaban eran los colores llamativos de la publicidad a cada centímetro. Si no fuera por Murasaki, seguramente me venderían a lo largo de mi viaje cosas no necesarias.


Mientras caminaba hacia el hotel, una chica me abordó con un folleto y me intentó introducir en el club. La gente de la puerta en su mayoría eran turistas con marcas caras de ropa. Me disculpé y seguí con mi camino. En ese momento decidí colocarme los cascos y actuar del modo más discreto posible. Me era fácil pasar desapercibida a pesar de ser extranjera, tenía bastante experiencia. Agachar la cabeza mientras observas de reojo tu alrededor, bajar los hombros hacia delante y avanzar en silencio. En cuanto hacía eso era invisible para el resto de las personas. No les llamaba la atención y no se molestaban en informar de las ofertas.


En el hotel pude tumbarme cinco minutos antes de ducharme y deshacer la maleta que no había tocado desde mi llegada. Al día siguiente no tenía nada planeado por lo que podría dormir hasta tarde.


Decidí ducharme y para mi sorpresa la ducha tenía un termostato de temperatura, estaba enamorada de las tecnologías de aquel país. Yo tenía también una ducha así, pero aquí todo parecía mejor, por lo menos en mi cabeza. Después de una ducha de 30 minutos con la temperatura perfecta me tumbé en la cama y encendí la televisión.


El hotel tenía todo tipo de canales, incluso internacionales, pero era un bicho raro especial así que acabé viendo un anime japonés. El anime no lo entendía, pero me dejó embobada más de una hora. Llegadas las doce, mi cabeza necesitaba desconectar, hora perfecta para irse a dormir.


Hoy tenía el día entero para mí sola, sin ningún tipo de ayuda por lo que tampoco me atreví a aventurarme mucho. Durante la mañana fui de nuevo al lugar de juegos pensando que no habría tanta gente, pero para mí desgracia no era cierto. Estaba igual de lleno o incluso peor, tal vez porque era viernes. Al parecer los chavales no debían tener clase. Se podían encontrar un montón de chicos y chicas de instituto. Al estar tan lleno de gente preferí marcharme pronto pues no conseguía hacer nada sin esperar.


Encontré el lugar perfecto para pasar la tarde, era un local con gatitos sueltos. Tomé más de tres bebidas y dos tartas para poder jugar con los felinos. Normalmente no les solía hacer mucho caso a los felinos, pero estos eran tan monos. Ochenta zarpazos después, dos tartas y tres bebidas recibí una llamada de Murasaki.


—Buenas tardes, Murasaki.


—Buenas tardes, Natalia. ¿Cómo fue el día?


—Bastante bien, tampoco es que haya visitado mucho, pero ha sido agradable.


—Me alegro… respecto a mañana. Me temo que no podré acompañarte —mi corazón se partió en ese mismo instante.


—¿Todo está bien? —dije queriendo ser amable, aunque por dentro me sentía triste.


—Sí, no se preocupe. He de arreglar unos asuntos, pero usted puede ir al evento. Mañana a las seis en el hotel le recogerá un compañero para acompañarla. No se preocupe he dejado todo cerrado para su asistencia.


En ese momento una chispa de felicidad brotó de nuevo y me sentí emocionada por aquella situación. Aunque hubiera preferido ir acompañada de Murasaki, ya le conocía y se podía imaginar mi personalidad.


—Solo hay un problema, mi compañero no habla español y se deberá comunicar con él en inglés —me dijo haciendo una pausa—, o si lo prefiere puedo intentar llevarla otro día.


—No te preocupes, es perfecto. Sé algo de inglés y además no necesitaremos hablar mucho durante el evento.


Elegiría bien mis preguntas y solo preguntaría por aquellas cosas que después no pudiera buscar en internet.


—Entonces lo comunico enseguida a mi compañero el señor Kaito para recogerla a las seis de la tarde en el hotel.


—Perfecto. ¿Necesitaré llevar algo en especial? 


En realidad, seguro solo debía intentar no meterme en ningún lío, algo difícil viniendo de mí.


—No estoy acostumbrado a este tipo de eventos… pero normalmente la gente no suele llamar mucho la atención. Igual Kaito la ayudará en todo, no se preocupe. Kaito fue quien consiguió las entradas y me aseguró de que ya había asistido en otras ocasiones.


—De acuerdo, muchas gracias por la gestión Murasaki.
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